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Nuñoa

DE ÑUÑOHUE AÑUÑORK

La agitación nocturna de un par de cuadras ha logrado que otra vez se

hable de Ñuñoa. La principal plaza de este barrio-comuna, con sus

palmeras históricas, acompaña al jaleo con una suburbana indiferen

cia, por lo demás muy ñuñoina.

Ñuñoa fue en una principio Ñuñohue. Esto es, en buenmapuche,

"lugar de ñuños", plantas herbáceas de flores amarillas y escarla

tas cuyo nombre científico es, hablando en singular, sisyrinchium
ñuño colla. Hasta donde se sabe hoy ya no hay ñuños en los pobla
dos jardines de la comuna.

Desde hacemuchoÑuñoa ha sido un barrio a escala humana;

burgués, despreocupado y ecuménico. Tiene la cuota justa de

ruralidad que uno necesita para vivir sin entrar en conflictos con

el medio. Si las raíces de los árboles levantan las veredas, o si las

rejas de madera se desploman bajo el peso de las glicinas, son

problemas no demasiado urgentes.
Las tardes enÑuñoa son verdaderamente largas, y a cada tanto

se ve en las calles hileras de sillas de viena secándose al sol.

La religión es el pan ñuñoíno de cada día, pero siempre al

ritmo de contramarcha. La veneración de Santa Gemita adquiere
una vez al mes fosforescentes tintes populares; el muecín de la

mezquita de Chile-España eleva la voz al atardecer para inducir a

los devotos de Alá a volverse hacia LaMeca; y unas cuadras más

allá, el Niño Jesús de Praga
—

empotrado en elmuro de la iglesia
lefrevista— ve cómo el mundo prosigue su carrera indiferente a

la misa latina.

La reciente revitalización de la vida nocturna le ha valido a la

franja occidental de la Plaza Ñuñoa el entusiasta calificativo de

Ñuñork. En los altibajos de la fiesta perpetua, se produce cada fin
de semana la danza de las generaciones: cuarentones con moño

se regocijan de la vida a escasos metros de niñitas de 13 que exhi-
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ben sus primeros maquillajes, y más de algún teatrero confirma

en terreno eso de que "la vida es un teatro". Hay que decir, eso sí,

que hay buenos restaurantes y que la zona es, sobre todo en las

noches de verano, agradable. Se puede estar un tiempo más que

prudente sin que aparezcan mimos o poetas por las mesas des

viando la atención hacia sus asuntos creativos.

Hace exactamente cien años, Luis Gregorio Ossa donó el sitio

para que se hiciera una plaza junto a la parroquia. Ossa era el

dueño de la chacra San Gregorio, cuya construcción principal es

la actual Casa de la Cultura Ñuñoa. Las palmeras que flanquean
la plaza ya eran viejas en esa época. En los años 50 de este siglo se

usaba poner un escudo chileno en la punta de una de ella para el

18 de septiembre. De esto se preocupaba principalmente un tal

Negro Aguirre, despótico profesor de un liceo cercano que elegía
de entre sus alumnos al encargado de subir el emblema. Cierta

vez un colegial
—atacado de pánico

—

se paralizó en las alturas.

Nadie sabía qué hacer. Aguirre le gritaba: "¡Apúrate, Camberra!"

(el Camberra era el avión más rápido de ese momento).
Como todas las avenidas santiaguinas, Irarrázaval sigue el tra

zado primitivo de un camino colonial, por el que se accedía en som

níferas carretas a los dominios deArrieta y de Egaña.MaríaGraham

—la viajera inglesa
— anduvo por ahí un fin de semana, y vio se

menteras de trigo y bosques de olivares. Mucho después y durante

largo tiempo, un ferrocarril de sangre (es decir, tirado por caballos)
cubrió diariamente la distancia entre las actuales Portugal yAveni

da Ossa. La Plaza Ñuñoa era su penúltima estación.

Este rústico transporte se consideraba "algo propio deÑuñoa"

y su existencia fu'e bastante accidentada. Por su desmejorada con

dición, a los caballos la prensa los llamaba Rocinantes. Una vez,

sepa Dios por qué, el convoy fue apedreado cuando el cura local

iba en su interior. En otra ocasión—"a causa de una malamanio

bra"— se cayó a una acequia con Rocinantes y todo. En 1895, ante

el penoso espectáculo de carreras desbocadas y atropellos, el

municipio decidió poner fin a los excesos: prohibió el consumo

de alcohol en los carros y limitó la velocidad del tren "sólo al

galope natural de los caballos". Paramuchos, el viaje perdió prác
ticamente todo su encanto.

185



Otros títulos de la colección

Memoria de chile

Carlos Monge

Carrera

El húsar desdichado

Juanita Gallardo

Déjame que te cuente

Pedro Steiger
La corona deAraucanía



dememoria

El autor vive —como usted, lector, o como todos nosotros— en

el sofocante presente de Santiago con su a ratos enloquecido

salto al futuro. Pero hay un escape: el de la memoria, que nos

acerca a la ciudad, descubriendo el sustrato de sus calles y plazas,

sus monumentos y rincones, y recupera lo que hay en ellos de

secreto y entrañable. Rescata también —de su momento actual

y de sus numerosos pasados— los personajes que compusieron

y componen el entramado humano de la capital.

Este libro descubre algunas de las claves del reencuentro con

nuestra ciudad.


